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			El deseo de Abanda

			Había una vez un pobre labrador que vivía en Mindassi, un pueblecito del sur de Camerún. Se llamaba Abanda.

			Abanda era muy infeliz por tres razones: primero debido a su gran pobreza; segundo porque su mujer, Evina, antes muy jovial y cariñosa, se había vuelto gruñona y amargada. Eso había ocurrido porque el pobre labrador  y ella no habían conseguido tener hijos tras veinte años de matrimonio.

			Finalmente, a Abanda le entristecía oír a diario las quejas de Bete, su vieja madre. Bete se lamentaba constantemente desde que había perdido la vista con la edad.

			Un día, mientras estaba labrando, Abanda oyó una voz masculina que le decía:

			—Sálvame, Abanda. Por favor, sálvame.

			Sorprendido, Abanda preguntó:

			—¿Quién eres? ¿Qué quieres? ¿Y dónde estás?

			—Estoy en este charquito de agua que está delante de ti —respondió la voz—. Por favor, acércate.

			Abanda se acercó al charquito y vio una gamba dentro. La gamba le dijo:

			—El chaparrón de ayer me arrastró desde el lago Dzeng, donde vivo, hasta aquí. El sol no tardará en secar este charquito. Me moriré si no me llevas al lago Dzeng.

			Abanda replicó:

			—¿Te das cuenta de lo que me estás pidiendo? El lago Dzeng se encuentra muy lejos de Mindassi, donde estamos. Necesitaría casi un día entero para llevarte y volver.

			—Lo sé, Abanda —contestó la gamba—. Pero si me ayudas, te prometo que yo también te ayudaré.

			Abanda, que tenía buen corazón, se apiadó de la pobre gamba y decidió ayudarla. La puso con delicadeza en la palma de su mano derecha, y se puso en marcha. Caminó durante mucho tiempo, y se paró varias veces para descansar.

			[image: ]

			Por fin, al anochecer, Abanda llegó al lago Dzeng, donde depositó la gamba. Apenas ésta tocó el agua se transformó en un imponente hombre alto y fuerte y le dijo al sorprendido y atemorizado Abanda:

			—Abanda, amigo mío, soy en realidad un genio. Al apiadarte de una pobre gamba, has demostrado que tienes las dos cualidades que nosotros, los genios, valoramos más en los humanos: la compasión y el respeto hacia todos los seres vivos, incluso los más insignificantes.

			El genio se aclaró la garganta antes de proseguir:

			—Para recompensarte, te voy a conceder un deseo. Sólo uno. No te apresures, Abanda, tienes hasta mañana para pensártelo.

			Dicho eso, el genio desapareció. Aunque sabía que quería pedirle una gran riqueza al genio, decidió ponerse de acuerdo primero con su esposa Evina y con Bete, su madre.

			El camino de vuelta se le hizo milagrosamente corto a Abanda. No tardó absolutamente nada en llegar a Mindassi.

			Al entrar en su casa, Abanda llamó a Evina y Bete. Les contó todo lo ocurrido y concluyó diciéndoles que quería pedirle una gran riqueza al genio.

			—¿Qué? —exclamó Evina—. ¿A mí qué me importa la riqueza? Yo lo que quiero son niños.

			—Es verdad que tanto la riqueza como los niños son muy importantes —dijo Bete—. Pero me haría muy desdichada el no poder ver ni a mis nietos, ni todas las cosas que vuestra riqueza os permitiría adquirir.

			Desconcertado, Abanda se encerró en su habitación. Durante toda la noche, se preguntó si había manera de satisfacerse a sí mismo, a su mujer y a su madre.

			Cuando se levantó al alba, Abanda estaba muy tranquilo. Estaba seguro de haber encontrado la solución a su dilema. En cuanto salió de su habitación, se encontró cara a cara con el genio, quien le preguntó por su deseo. Abanda le dijo:

			—Oh, genio, quiero que mi madre vea a sus seis nietos, tres chicos y tres chicas, jugando con montones de oro y diamantes.

			El genio le concedió inmediatamente su deseo. Así fue como Abanda, el pobre labrador, consiguió ser riquísimo, tener muchos hijos y, además, devolverle la vista a su madre.

			Como te dirían muchos cameruneses: «El uso del cerebro genera riqueza y felicidad».
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